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			INTRODUCCIÓN

			 

			 

			 

			 

			Se ha puesto de moda abordar asuntos relativos al mundo empresarial a partir de perspectivas novedosas, a cuál más original. Desde situar a la empresa como el paciente al que afecta todo tipo de enfermedades, para el que se debe buscar el tratamiento adecuado, hasta observar el reino animal a fin de establecer paralelismos útiles. Diversos autores han querido aprovechar su experiencia en áreas como la cocina o la música para extraer ideas que puedan ser relevantes en un plano más general. El deporte, especialmente, se ha convertido en fuente inagotable de inspiración y, en ese contexto, surge la pregunta que da origen a este libro: ¿y por qué no el ajedrez? 

			Al fin y al cabo, el ajedrez es estrategia en estado puro, y su valor como herramienta pedagógica está sólidamente reconocido. La Unesco viene recomendando desde hace años su introducción en los programas escolares, y el Senado español votó favorablemente en 1995 un texto por el que se instaba a las autoridades en materia educativa a adoptar dicha recomendación y destacaba que el ajedrez enseña a pensar y desarrolla hábitos positivos en los alumnos. En marzo de 2012, el Parlamento Europeo aprobó una resolución en esa misma línea, que debería conducir a que, a medio plazo, el ajedrez acabe siendo incorporado como asignatura en los colegios de los países miembros de la Unión Europea.

			De modo paralelo, la oportunidad de aprovechar en el mundo de la empresa las particulares características del ajedrez ha ido cobrando fuerza en los últimos años, con la aparición de algunos artículos y libros sobre el tema y, en mi caso personal, a través de conferencias impartidas en foros y compañías de muy diversa índole. A través de esa experiencia he podido ir acumulando ideas al respecto, muchas de las cuales encontrará el lector en este libro. 

			Son tan patentes los paralelismos entre el mundo del ajedrez y el de la empresa que, en cierta ocasión, un asistente a una de mis charlas me sugirió: «Tienes demasiadas buenas ideas, concéntrate en desarrollar a fondo una». Seguramente era un buen consejo, pero cada uno es como es: hay autores que tienen talento para escribir varios libros a partir de una buena idea; en mi caso, dado que todavía me siento más ajedrecista que escritor, he optado por reunir en un solo libro varias ideas que considero valiosas.

			Ciertamente, antes de dedicarme a dar conferencias y a escribir, fui jugador profesional de ajedrez, y viajé de torneo en torneo por todo el mundo. Con dieciocho años quedé subcampeón de España, y dos después, en 1986, representé a España en la Olimpiada que se celebró en Dubái, Emiratos Árabes. Nuestro equipo logró allí una actuación sensacional, que tuvo un amplio eco en los medios de comunicación, y a título individual conseguí un excelente resultado: seis victorias, cinco empates y sólo dos derrotas, frente a una selecta oposición. La consecuencia fue que pude optar al título máximo de Gran Maestro Internacional, que me fue concedido definitivamente dos años después, en la Olimpiada de Salónica (Grecia). 

			Después de Dubái, empecé a recibir invitaciones a torneos prestigiosos, y cuando finalicé el servicio militar, tuve que decidir si me dedicaba de lleno al ajedrez o seguía con mi incipiente actividad como informático. Al terminar la educación secundaria, diversas circunstancias me habían obligado a incorporarme muy pronto al mercado laboral y así, antes de concluir los estudios de formación profesional en informática de gestión —que así se llamaba—, acepté la oferta de trabajo de uno de mis profesores, que consistía en atender «pequeñas emergencias» que sucedían a algunos de sus clientes, que la mayoría de las veces tenían que ver con el hecho de que el operador no tenía mucha idea de cómo hacer funcionar el ordenador. 

			Así, un viernes por la noche, en medio de una fuerte tormenta, sonó el teléfono de casa —en los años ochenta no había móviles— y fui requerido para acudir a una pastelería industrial situada en las afueras de Barcelona. Al llegar, el polígono aparecía desierto y el taxista —yo era menor de edad y por tanto no conducía— se mostraba reacio a abandonarme allí, en medio de aquel diluvio. Por fin, asomó por la puerta el encargado, y tuve la oportunidad de enfrentarme a mi primer reto laboral. El programa de facturación, que preparaba los albaranes que deberían acompañar al género horas después, había dejado de funcionar. El ordenador de la empresa parecía estar bien, pero el disco del programa no funcionaba, así que debía de estar defectuoso, lo cual no era extraño tratándose de uno de aquellos ejemplares extraíbles usados en el Pleistoceno. Incapaz de solucionar el problema, acudí en plena noche a pedir la ayuda de un colega y, misteriosamente, el disco funcionó a la primera en un ordenador al que tuvimos acceso, idéntico al de la empresa. Por tanto, si el disco estaba bien y el ordenador también, ¿qué podía estar fallando? 

			Yo estaba seguro de haber hecho las comprobaciones correctamente, por lo que no salía de mi asombro. Para mi fortuna, aquel colega, con mayor experiencia, dedujo enseguida que debía de tratarse de un problema de inestabilidad del suministro eléctrico, así que con la compra de un estabilizador de tensión podría solucionarse el asunto, como así fue. Entonces aprendí que «lo importante no es saber, sino tener el teléfono de los que saben». 

			Poco después, aquel colega y yo nos establecimos por nuestra cuenta para elaborar programas de gestión comercial, muy solicitados a principios de los ochenta. Nuestro primer encargo fue precisamente de esa pastelería, para la cual desarrollamos un programa personalizado de facturación. Acudíamos a trabajar en las instalaciones del cliente por la noche, para no interferir con su actividad diaria, y el proyecto se alargó más de lo previsto, lo cual resultó fatal para la dieta: nada más llegar nos ofrecían un pastelito, luego un bollo con un café, y a las cinco de la madrugada salían del horno los cruasanes y las ensaimadas calientes... 

			De ese modo, entre pastel y pastel, nuestra cartera de clientes fue creciendo, y cada vez me resultaba más difícil compaginar la informática y el ajedrez, hasta que en 1987 recibí una invitación para participar en el entonces famoso Abierto de Nueva York, y me sucedió una anécdota premonitoria. Acababa de lograr el triunfo en un torneo en Las Palmas de Gran Canaria y me disponía a celebrarlo con unos amigos cuando, al bajar las escaleras de la discoteca, empezó a sonar la música de New York, New York... La llamada de Liza Minnelli fue irresistible, y el ajedrez ganó la batalla a la informática.

			Durante los siguientes diez años me concentré en mi carrera deportiva, y entre 1993 y 1996 llegué a ocupar un puesto entre los treinta mejores jugadores del mundo. Pero ya en 1997, después de haber cruzado la frontera de los treinta años de edad, comprendí que había alcanzado mi techo deportivo —quizá me tomé en serio el ajedrez demasiado tarde—, así que comencé a diversificar mi actividad. Ese año dediqué buena parte de mi tiempo a asesorar a IBM en el desarrollo de su máquina Deep Blue, y por fin, en 1999, aparqué definitivamente mi carrera ajedrecística y me convertí en un emprendedor con la creación, con un socio, de la pequeña empresa que todavía dirigimos, dedicada al ajedrez, la educación y la tecnología. Al mismo tiempo, empecé a trabajar como entrenador para Vladimir Krámnik, futuro campeón mundial, a quien acompañé en tres encuentros por el título, hasta que nuestra colaboración finalizó en 2006. 

			Recientemente, con esa experiencia acumulada como jugador, entrenador y empresario, me lancé a explorar nuevos caminos, centrados en el objetivo de dar a conocer lo mucho que el ajedrez puede ofrecer en otros campos, hasta llegar a escribir este libro.

			Volviendo al valor del ajedrez en el entorno empresarial, llama la atención que en este juego se toman constantemente decisiones en escenarios complejos, con un alto grado de incertidumbre, de modo similar a como sucede en la vida real. Por ello, son muchos los hombres de negocios que han señalado al ajedrez como una fuente de inspiración personal. 

			Al respecto, pude leer una entrevista publicada hace un tiempo en el diario El País, firmada por Ariadna Trillas, en la que el presidente de Abertis, Salvador Alemany, declaraba su pasión por el juego y destacaba algunas habilidades aprendidas con el mismo: «El ajedrez me ha dado una gran capacidad de autocontrol para saber que no se gana la partida sólo en una jugada, sino varias jugadas después. Y me ha enseñado también a jugar mis bazas en la empresa, porque uno no puede precipitarse a la hora de mover ficha, pero tampoco debe pensar en una jugada hasta el infinito, a la espera de acumular más y más información». 

			Acerca de la proximidad entre el pensamiento ajedrecístico y las exigencias que plantea el entorno empresarial, resulta de especial interés la opinión de un personaje con un profundo conocimiento de ambos mundos. El norteamericano Kenneth Rogoff alcanzó en su día la categoría máxima de Gran Maestro (GM) de ajedrez, aunque se dedicó posteriormente a la economía y llegó a desempeñar cargos de notable relevancia, como el de economista jefe del Fondo Monetario Internacional (FMI). Actualmente, ejerce como profesor de economía en la Universidad de Harvard, y es autor, entre otros, del libro Esta vez es distinto: ocho siglos de necedad financiera (Fondo de Cultura Económica, Madrid, 2011), uno de los más vendidos sobre la crisis económica y financiera de 2008. En esa obra, escrita en colaboración con su colega Carmen Reinhart, los autores analizan esta crisis y la comparan con las anteriores, para concluir que todo es efectivamente diferente... pero, en el fondo, nada ha cambiado. Cuán atinadas pueden llegar a ser las predicciones de este gurú es algo que se puso de manifiesto al principio de la crisis, cuando en un discurso pronunciado en Singapur anticipó que debía caer tarde o temprano una entidad financiera de gran tamaño; un mes después se produjo el hundimiento de Lehman Brothers. 

			En una interesante entrevista, publicada en la revista holandesa especializada en ajedrez New in Chess, en enero de 2011, el periodista Dirk Jan ten Geuzendam plantea a Rogoff un buen número de cuestiones muy relevantes para los asuntos que trataremos en este libro. Por ejemplo, sobre la utilidad que puede haber tenido para él su formación ajedrecística, comenta: «Ser un bróker requiere ciertamente nervios de acero y también la habilidad de mantener la concentración por largos períodos, como en el ajedrez, pero lo que hago es muy diferente. [...] Mientras desempeñé mis labores en el FMI, mi experiencia ajedrecística me resultó especialmente útil en las negociaciones, pues me ayudó a colocarme en el lugar de mis interlocutores de modo muy disciplinado y también a permanecer muy tranquilo. Otra gente puede desarrollar esas habilidades por otros medios, en mi caso fue a través del ajedrez».

			Para completar estos ejemplos me referiré a un artículo titulado «Jaque mate al fracaso escolar... y empresarial», publicado en enero de 2012, firmado por el director adjunto del diario Expansión, Manuel del Pozo. Reproduzco a continuación un párrafo completo, que encaja a la perfección con lo que se pretende abordar en este libro: «En el ajedrez, hay unos procesos de lógica y de estrategia que son perfectamente útiles en el mundo de la empresa para visualizar problemas, gestionar el tiempo de toma de decisiones y asumir tanto el éxito como el fracaso. Entender lo que es el ajedrez y todo lo que encierra este juego puede aportar a los directivos un tipo de pensamiento estratégico que resulta vital para afrontar los grandes retos que tienen las empresas en la actualidad. La intuición, la creatividad, la adaptabilidad a los cambios, la autopreparación y el conocimiento del competidor son cualidades que el ajedrez fomenta y que son básicas para la competitividad empresarial».

			Es curioso que cada uno de los tres personajes que acabamos de presentar señale distintas características del juego, lo cual confirma la riqueza de ideas que encierra el ajedrez. En mi caso, que fui ajedrecista antes que empresario, podría añadir facetas diferentes; por ejemplo, lo útil que me resultó aplicar la lógica del juego y su coherencia implícita a las tareas de dirección de equipo y al desarrollo de relaciones personales. También, a la hora de planificar y establecer prioridades y metas realistas, el hábito estratégico asociado al ajedrez me sirvió para compensar mi nula formación empresarial y mi falta de experiencia previa en esos asuntos.

			Dicho lo anterior, procede aclarar que este libro no pretende ofrecer un recetario de soluciones aplicables directamente al mundo de la empresa o a la vida de cada cual. No soy erudito en ningún área relacionada con la empresa, ni tampoco en lo relativo a la psicología del ser humano. 

			Pero como experto en ajedrez, me encuentro capacitado para transmitir fielmente el modo de pensar de los ajedrecistas sobre cuestiones importantes de ámbito general y presentar de primera mano los hábitos y los métodos de trabajo de los grandes campeones de este juego, a quienes he estudiado a fondo y con los que he tenido la oportunidad de enfrentarme tablero de por medio. A partir de ahí, el lector podrá seleccionar las ideas que considere aprovechables y construir los puentes que permitan su tránsito desde el universo de las sesenta y cuatro casillas hasta el plano personal en el que puedan ser aplicadas. 

			Por otra parte, éste es un libro que se apoya en gran medida en mi experiencia como jugador y entrenador. Por ello, a lo largo de las próximas páginas, me referiré con frecuencia a anécdotas que se produjeron durante los ocho años que pasé trabajando para el campeón mundial Vladimir Krámnik, a quien ayudé a destronar a Garry Kaspárov en un decisivo encuentro disputado en Londres en el año 2000. Señalaré algunas claves de la estrategia que sirvió al nuevo campeón para derrotar al hasta entonces invencible Kaspárov. 

			Aunque afirmar que Kaspárov era invencible es ligeramente inexacto. Es cierto que nunca había perdido un match contra un humano, pero sí había caído frente a una máquina. Tres años antes, en mayo de 1997, el mundo entero fue testigo de la derrota del hombre frente a la máquina, en un mediático desafío celebrado en Nueva York. En aquel encuentro, programado a seis partidas, Kaspárov perdió por la mínima frente a la supercomputadora creada por IBM, de nombre Deep Blue, en lo que supuso un antes y un después en el desarrollo de la inteligencia artificial. La estrategia diseñada por IBM en torno a aquel proyecto fue brillante: con una inversión de menos de cinco millones de dólares, la compañía logró un retorno publicitario por un valor superior a quinientos, batió todos los récords de audiencia en Internet y registró una espectacular subida en Bolsa, además de recuperar el liderazgo tecnológico que en aquella época parecía amenazado por las firmas Compaq y Dell. Tuve la suerte de tomar parte directa también en aquel encuentro, pues, como he mencionado antes, estuve trabajando más de un año para IBM como asesor en el desarrollo de la máquina, por lo que aprovecharé también aquella experiencia para ilustrar algunos conceptos que se abordan en esta obra. 

			Para facilitar su lectura, el libro se presenta distribuido en diez capítulos, cada uno de los cuales aborda desde distintos ángulos un concepto clave o una etapa del pensamiento ajedrecístico. Ocasionalmente, el lector encontrará algunos ejercicios o preguntas que invitan a apartar la mirada del libro y pensar, como si jugara una partida de ajedrez. ¡Hágalo! Aproveche para poner a prueba su ingenio, es una práctica muy saludable. Como autor, me he marcado dos objetivos: primero, entretener, y segundo, motivar. Con eso me conformo, que no es poco. Si además, el libro los induce a reflexionar sobre sus propios hábitos estratégicos, o les inspira alguna idea interesante para su trabajo o su vida diaria, el esfuerzo de escribirlo habrá merecido doblemente la pena.

			Para seguir la narración no es necesario saber jugar al ajedrez ni tener conocimientos previos al respecto. Inevitablemente, aparecerán algunos términos o expresiones del argot ajedrecístico, que, para comodidad del lector, he agrupado al final, en un sencillo glosario, que recomiendo leer en primer lugar si el lector es neófito en la materia. 

			Para empezar, en el primer capítulo vamos a conocer algo mejor el ajedrez, su origen y los rasgos esenciales que distinguen este juego como una lucha, una ciencia y un arte.

		

	


	
		
			1. EL AJEDREZ

			 

			 

			 

			«Si un gobernante no entiende el ajedrez, 

			¿cómo puede gobernar él un reino?» 

			REY DE PERSIA KHOSRO II 

			EL VICTORIOSO (590-628)

			 

			 

			 

			 

			EL AJEDREZ: UN JUEGO

			Decía Jorge Luis Borges, en su genial poema titulado «Ajedrez»: 

			 

			En el Oriente se encendió esta guerra, 

			cuyo anfiteatro es hoy toda la tierra. 

			Como el otro, este juego es infinito. 

			 

			Unos versos profundos, que se refieren a la amplia difusión que tuvo el ajedrez, pero que a la vez nos recuerdan que la vida es, al fin y al cabo, una especie de juego, con posibilidades inabarcables. Que la vida es un juego puede ser una buena noticia, siempre que aprendamos las reglas a tiempo.

			Tal como dice el verso, el ajedrez es un juego de guerra con una larga historia, pues su origen se remonta al antiguo juego del chaturanga, que se practicaba en la India hace más de dos mil quinientos años. El término chaturanga se acuñó a partir de chatur, que significa «cuatro», y anga, cuya traducción es «fuerzas», en referencia directa a la composición de los ejércitos indios de la época, con cuatro clases de efectivos de combate: infantería, caballería, elefantes y carruajes. Es interesante observar que las huellas de ese origen milenario permanecen visibles en el ajedrez moderno; por ejemplo, en ruso, el alfil se llama slon, palabra que literalmente se traduce como «elefante». Aunque se han producido importantes modificaciones a lo largo de los siglos, los elementos del ajedrez siguen siendo muy simples: un tablero y dos ejércitos de piezas, que los jugadores mueven por turno en pos de la victoria; ésta se logra capturando al rey enemigo por medio de un lance del juego conocido como jaque mate. 

			Así, es absolutamente correcto definir el ajedrez como un juego, y por ello podría existir la tentación de catalogarlo como una disciplina ligera. Sin embargo, ya Shakespeare decía que el ajedrez «es un juego honrado», y lo situaba en un plano superior a los juegos de dados o de cartas populares en su época. Ciertamente, más allá de las eventuales apuestas, en una partida de ajedrez estaba en juego algo mucho más importante: el honor. 

			Pero si vamos más allá de su clasificación como juego, podemos decir que el ajedrez es también un deporte, una ciencia y un arte. Un deporte en el que se compite por la victoria. Una ciencia en la que se busca la verdad, la mejor jugada. Y puede ser también un arte cuando el jugador consigue crear una obra única en la que la lógica se impone en el último momento, de modo bello y sorprendente, contra todo pronóstico. 

			 

			EL AJEDREZ COMO DEPORTE, CIENCIA Y ARTE

			Categorizar el ajedrez como deporte es algo que a primera vista puede resultar chocante, pues aparentemente no requiere ningún tipo de actividad física. Sin embargo, está probado que el desgaste que sufren los jugadores es notable. El esfuerzo que se precisa para mantener una prolongada concentración en un entorno competitivo comporta un alto grado de exigencia física, especialmente de los sistemas nervioso y cardiovascular. Sobre el impacto directo en el metabolismo, recuerdo que Vladimir Krámnik —que mide un metro y noventa y seis centímetros— adelgazó casi ocho kilos a lo largo del mes que duró el encuentro por el título mundial disputado en Londres, y ello a pesar de que estaba en muy buena forma y que comía como una lima. Pero el cerebro es un voraz consumidor de glucosa, y a pesar de que este órgano supone apenas un 2 por ciento de nuestra masa corporal, puede reclamar más del 20 por ciento de la energía que exige el organismo. ¿No les ha sucedido que tras un esfuerzo prolongado, como por ejemplo una larga reunión de trabajo, se sienten sin energía, a pesar de haber estado todo el tiempo sentados? Pues bien, los jugadores de ajedrez nos enfrentamos a esa sensación en cada partida, y no es extraño ver que algunos consuman pequeños refrigerios durante el juego para evitar niveles bajos de azúcar en la sangre. 

			Ya decían los clásicos: Mens sana in corpore sano, y con la perspectiva de mantener la concentración durante casi cinco semanas, seis horas al día o más frente al tablero, no debe sorprender a nadie la gran importancia que los campeones de ajedrez han concedido siempre a su preparación física. En el caso de Krámnik, durante los meses previos al encuentro, todos los días dedicábamos un par de horas a nadar y jugar al tenis; después completábamos la mañana con una sesión de masaje, que dejaba a Vladimir en perfecto estado físico y mental para afrontar las duras sesiones de entrenamiento que le esperaban por la tarde. Y cada noche llegaba el paseo tras la cena, a paso militar, momento que aprovechábamos para repasar desde una perspectiva general las estrategias caviladas durante el día. Conviene no subestimar el valor añadido de esos hábitos deportivos: las largas sesiones de natación sirvieron a Krámnik para desarrollar un férreo dominio de su voluntad, mientras que los paseos nocturnos por las playas de Mallorca sirvieron para dar a luz la brillante idea estratégica con la que había de arrebatar a Kaspárov la corona mundial, algo que abordaremos en detalle más adelante.

			Lo cierto es que el ajedrez está reconocido como deporte por el Comité Olímpico Internacional, y la mayoría de los países, incluido España, lo sitúan bajo la tutela de los organismos deportivos competentes. El ajedrez cuenta con estructuras idénticas a la mayoría de los deportes, con federaciones regionales y nacionales; estas últimas están agrupadas en la Federación Internacional de Ajedrez (FIDE), que reúne a más de ciento cincuenta países. Se organizan anualmente los campeonatos oficiales en cada ámbito territorial y en todas sus modalidades, por categorías de edad, absolutos y por equipos. Si entendemos el deporte como una actividad de competición, el ajedrez cumple sobradamente los requisitos para ser encuadrado como tal.

			Por otra parte, los aspectos científicos de este juego resultan evidentes, y a tal efecto el filósofo y matemático Gottfried Wilhelm Leibniz señaló con acierto: «El ajedrez es demasiado juego para ser ciencia y demasiada ciencia para ser juego». En realidad, el ajedrez es una forma sofisticada de las matemáticas, como han indicado diversos autores y, al igual que en éstas, la búsqueda de la verdad se convierte en el principal objetivo.

			En cuanto a su valor artístico, el artista francés Marcel Duchamp decía, algo exageradamente: «He llegado a la conclusión personal de que, mientras que no todos los artistas son jugadores de ajedrez, todos los jugadores de ajedrez sí son artistas». Hay que conceder que para apreciar la belleza del ajedrez es necesario alcanzar previamente un nivel mínimo, pero merece la pena. El placer que puede obtenerse al examinar —y comprender— una bella partida sería equiparable al de quien asiste maravillado a la exhibición de un buen mago y es capaz de adivinar el truco. Si, además, el autor de esa creación eres tú mismo, entonces la satisfacción se convierte en una especie de éxtasis intelectual. Como dijo Siegbert Tarrasch, uno de los mejores jugadores del siglo XIX y reconocido melómano: «El ajedrez, como el amor, como la música, tiene la virtud de hacer feliz al hombre». Cabe decir que la belleza en ajedrez puede adoptar muchas formas. Se puede encontrar en la precisión o elegante técnica con la que un maestro aprovecha una minúscula ventaja, pero la mayor parte de las veces lo que nos atrae es la victoria del espíritu sobre la materia, cuando el objetivo supremo del jaque mate se logra sacrificando en el camino una o varias piezas. Eso es algo que siempre ha fascinado al ser humano, y que resulta fácil extrapolar a otros ámbitos; por ejemplo, ideas contra capital o calidad frente a cantidad, pugnas de difícil equilibrio, siempre presentes en el mundo empresarial.

			 

			AJEDREZ → GUERRA → COMPETICIÓN → EMPRESA

			A pesar de la fuerte presencia de esos componentes artísticos y competitivos, que lo convierten en una original forma de lucha, la idea del ajedrez ha calado en la sociedad como paradigma de la estrategia y la planificación. Decía Goethe que el ajedrez «es prueba de inteligencia», y doscientos años después la idea permanece vigente. Por ello, no es casualidad que la imagen de este juego milenario venga siendo utilizada de modo recurrente por bancos y aseguradoras con lemas tales como «Haga su mejor jugada» o «Planifique su futuro». Es evidente que el ajedrez y la estrategia tienen mucho en común, y entre otras cosas ambos términos comparten una etimología militar. Estrategia, del griego strategos, donde stratos significa «ejército» y agein, «conductor» o «guía», por lo que el origen del término viene a definir el papel del general en el ejército. Como hemos dicho al principio de este capítulo, los elementos del ajedrez son exactamente esos dos: los stratos son las piezas, y el agein es el jugador, que durante la partida tiene todo el poder —y la responsabilidad— del general en el campo de batalla. 

			Cuando Groucho Marx dijo que «inteligencia militar es una contradicción en sus términos» se refería sin duda a la estupidez del ser humano, que recurre una y otra vez a la guerra como medio para dirimir los conflictos. Sin embargo, es innegable que muchos avances que se han dado a lo largo de la historia de la humanidad se debieron a un esfuerzo con una motivación militar. Desde el principio de los tiempos, las guerras —o la amenaza de las mismas— han sido uno de los principales motores de la creatividad y el desarrollo de la humanidad en muchos campos, principalmente en los relacionados con la tecnología, pero también en cuestiones sociales, políticas y económicas. Por ello, la influencia de los planteamientos militares en las sociedades modernas no debe menospreciarse, y, en el entorno empresarial, la importancia de esa herencia resulta especialmente manifiesta. 

			Recuerdo la relevancia que adquirió hace unos años la obra El arte de la guerra, inspirada en las enseñanzas del autor militar chino Sun Tzu. Ese tratado, tan antiguo como el propio ajedrez, se convirtió en libro de cabecera en Wall Street, y sigue siendo utilizado en programas de formación, principalmente en las áreas de la planificación, la negociación y la gestión de conflictos. Por cierto, no es casualidad que algunos notables ajedrecistas hayan declarado también su interés por esa obra. Así que, muchos siglos después, seguimos presentando a destacadas figuras del ámbito militar como geniales estrategas; un ejemplo notable es el de Napoleón Bonaparte, quien, además, era muy aficionado al ajedrez, del que llegó a afirmar: «Es un juego sin par; regio e imperial». Premonitorias palabras de quien habría de hacerse coronar primero rey y luego emperador. Se conservan varias partidas de Napoleón, y en ellas demuestra su carácter expeditivo, manejando con especial talento los caballos, pieza que, por su enrevesado movimiento, simboliza la astucia. 
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